Jazz rioplatense en el Jamboree de Barcelona

Vivo en Suiza francesa, pero, cada vez que puedo, paso unos días en Barcelona. Esta vez me tocó encontrarme con dos músicos amigos : el pianista Santiago Giacobbe, radicado en Barcelona desde septiembre de 2002, y el contrabajista Horacio Fumero. De Giacobbe, hablaré algún otro día, pero señalo, al pasar, que me regaló con una version jazz del valsecito « Desde el alma » para una antología. A Giacobbe recuerdo haberlo oído soñar en voz alta con un jazz más arraigado en la música popular del Río de la Plata desde finales de los años 1950. A Fumero recuerdo haberlo visto, recién llegado a las Uropas con un charango, allá por 1973, en el Festival de Montreux, integrado en el conjunto con varios folkloristas que lideraba entonces el Gato Barbieri (el bajo lo tocaba Adalberto Cevasco. Desde entonces ha tocado con muchos grandes músicos, entre los que destaca su trabajo junto a Tete Montoliu, el gran pianista catalán, con quien estuvo vinculado varios años.

Ayer, martes 22 de abril, Fumero (Cañada Rosquín, 1949) formaba parte del trío de un pianista uruguayo radicado en Barcelona, José Reinoso (Carmelo, 1971) con el baterista también oriental Aldo Caviglia (Montevideo, 1948). El Jamboree, mítico club de jazz barcelonés, se puso por empezar al ritmo de bossa nova de « Samba do avião » de Jobim y de entrada el trío, que existe según parece desde hace cuatro años, sonaba con una maravillosa cohesión, pero un samba es un samba y forma parte del jazz desde hace 40 largos añitos. Las verdaderas sorpresas empezaron a llegar después. Reinoso anuncia el tango de Troilo « La última curda » y se larga con una introducción de piano que oscila entre tango y jazz, haciendo gala de una técnica de precisión notable, de un feeling monstruoso. Claro que lo del feeling monstruoso es compartido por Fumero y Caviglia y uno se deja llevar por el tema de Troilo, siempre presente y reconocible, hasta cuando el trío se suelta en improvisaciones muy abiertas. Esto no es más que un aperitivo para lo que va a venir : « Chacarera del 55 » de los Hermanos Núñez. Ya en el tango, la batería de Caviglia cantaba firme pero decidida, aquí pone cara de fiesta.. Pero la introducción le corresponde a Fumero que debe creer que el contrabajo es un charango y lo toca como tal (después del concierto me lo confirmó : « Sí, claro, y por qué no sería un charango el bajo, después de todo. »), aunque por momentos lo disfraza de guitarra, cuando no de bombo legüero, sin perjuicio de unos dúos con la batería en los que le saca todos los ruidos percusivos posibles, sin torturarlo. El trío, en su unidad-diversidad, parece gozarlo todo intensamente y se les ven las caritas y las sonrisas cómplices, los ojos brillantes de placer, porque la alquimia jazzística sobre cosas musicales tan entrañables se multiplica infinitamente. Entrañables para el rioplatense, claro, pero el público catalán mayoritariamente parece sensible a esa energía dulce y hasta cariñosa que le infligen los músicos. Entonces se mandan « Raynald’s Dream », cuyo título en inglés esconde un candombe de José Reinoso y los tres candombejazzean para felicidad de todos los cronopios, como no hubiera dejado de decir Corto Juliázar, un gran jazzero de la palabra. Ahora, más que antes, el trío se hace fundamentalmente percusivo, sobre todo Fumero y Caviglia, cuyos solos son un manjar. El problema es que todo parece tan delicioso y la felicidad de entreadivinarse tan gozosa, que por momentos el oyente se pregunta si los tres dementes en escena no están por llegar a la obscenidad. Y no, no hay tu tía. Lo que hay es empatía jazzística a todo trapo o más bien a todo triapo, porque es un trío. Sigue un tango de Eladia Blázquez, « El corazón al sur » y vuelve con él la calma, alterada de vez en cuando, precisamente cuando los a-todo-triapistas se largan y tienen explosiones fuertes o explosiones suaves, pero no menos explosivas. Y le toca el turno a los blues : « When Will The Blues Leave » de Ornette Coleman y ya estamos todos tan entusiasmados, que aceptamos esa, pasajera, extranjerización de los a-todo-triapistas y nos parece fenómena. Y bluesifican ornettianamente con unas ganas envidiables antes de volver a la cuenca del Plata y brindar una « Alfonsina y el mar » de Ariel Ramírez, que nos lleva al sur con corazón, tripas y todo. Y uno se pregunta cómo hacer positivamente « de tripas corazón » y se dice que después de todo y antes que nada, el jazz tiene que ver con las entrañas, esas que los músicos auténticos muestran sin ambages y que, de siempre, los no norteamericanos, mostraban algo disfrazaditas, no mucho, no vayan a créer. Pero cuando el corazón y las tripas se encuentran en el jazz y el corazón se destripa y las tripas se corazonean, estamos en lo cierto. Y lo cierto es que en hora y media de concierto a todo triapo, lo pasé fenómeno, descubrí a Reinoso y a Caviglia, redescubrí a Fumero y salí feliz y contento y con un ligero empacho de maravilla y de nostalgia. Y por eso me dije que se lo iba a contar a Sibemol.com y que conste.
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